
2 /  Serie.—Num. 12. Sábado 14 de diciembre de 1850. A ño 1 .“
PUNTOS DE SüSCRICIO N .

JlADniD: en la Redacción, 
calle de Jacomelrezo. n.» 30, 
cuarto 2.o
• Librería de Monier, Carre­

ra de S . Gerónimo , núm 10.
• Plazuela del Duque de A l­

ba,'Al macen de Papel n. I S .
Matute, calle de Carretas,íiüm. 8,
López, calle del Carmen, 

núm. 29.
y  en las principales libre­

rías.

1 Y CmSilOGRAFlA.
SALE TRES VECES A LA SEMANA-

PRECIOS DE SÜ SC R ICIO N

E n MADBtual mes rs.vn. 4. 
E n Provincias , franco

de porte................................. . 5
Acompañando el Suple­
mento.............................................6

En el E strangero y Ul­tramar...........................................10
Id. con el Suplemento. . 12 

No se admiten suscriciones 
en Provincias yen el Esiran- 
gero menos de un trimestre 

La correspondencia se di- 
rigiiá franca de porte con el 
sobre il el Administrador del 
periódico.

: ADVERTENCIA.
Los señores suscritores de provincias, cuyo abo­

no csncluye en iQ  y último del presente mes, se 
servirán hacer con oportunidad la competente re­
novación , sino quieren esperimentar atraso en el 
recibo del C l a r í n .

Tenemos la satisfacción de anunciar á nues­tros suscritores que por acuerdo de la junta di­rectiva, ha sido declarado nuestro periódico UNICO ÓRGANO OFICIAL de la Sociedad tau­rómaca madrileña. Los señores socios encontra- ránj,por lo tap̂ t̂  en el C/am , todas sus resolu­ciones, anuncios y demás que con ella tenga re­lación, y los aflcionados todos las mas exactas noticias de cuanto en el particular pueda in­teresarles.
S 1 0 C IE D .4 .»  v A a j a o s a A C .i l :Satisfactorias son seguramente las noticias que sobre sus trabajos tenemos. A pesar de! mal tiempo que está ha­ciendo, ha quedado concluida antes de ayer la plaza de toros, restando solo el dejarla pintada, que según los an­tecedentes que tenemos, lo estará el miércoles ó jueves de

© O IQ IQ ® ®  ¥  g l  [ P O O T ® ® .
IVovela de Aifonso'|Karr.

C A P IT U L O  III.

Encuentren Temisloples lo que no buscal/a.'

(Continuación.)

Paseóse en el cuarto y volvió á su preocupación. Abrió la 
ventana y miró ja de la veóina de en frente que estaba cerrada. S e ­
gún su resolución de la víspera , babia subido á la consabida casa; 
llamó á una puerta, la cual abrió un hombre.

— Caballero, busco á una señorita q u e .... á üna jóven morena 
que tiene flores en la ventana.

— i Ab ! la costurera. V • ' - ' •-
- 1-Jiistam ente; es para una señora....
— L a puerta dé la derecha.
— G racias, caballero.

Llam ó á la puerta que se le indicó; no babia nadie. Fue á 
dar un paseo y volvió dos horas mas tarde: pero una portera 
centenaria, á quien no babia visto la vez primera, le salió ahora

la semana próxima; por consecuencia no debe hacerse es­perar la prueba que está dispuesta, y en seguida la pri­mera corrida.Antes de ayer, varias personas que pertenecen al bello sexo, significaron su complacencia colocando en la plaza una bandera de seda de colores españoles, con lindos la­zos de raso pendientes de la misma, y un elegante ramo de flores. Este capricho fue muy aplaudido por cuantos estuvieron presentes.Sabemos que ha ofrecido nna señora hacer una bonita bandera española para colocarla en lo mas alto de la plaza el dia de la primera función. Nosotros le damos las mas cumplidas gracias por este obsequio, así como alabamos la afición de nuestras hermosas á las fiestas nacionales.Tenemos entendido que un socio ha mandado construir una llave dorada , con un ihagnífico lazo de cintas Relin­dos colores , destinada para la puerta del toril; regalo que hace al socio encargado de la misma.Esperamos por último que el tiempo se mejore y que el sol aparezca en el azailado cielo, para que los impacien­tes aficionados satisfagan su natural deseo, y tengan un dia de contento.
D E  TOROS.MAS SOBRE LA SUBASTA.Muchas y varias versiones corren estos dias entre los aficionados de esta corte, sobre la subasta verificada el 9

al encuentro y le preguntó dónde iba; pronunció, al acaso, un 
nombre cualquiera de una manera ininteligible y subió corriendo 
la escalera. L a  persona á quien buscaba no babia vuelto toda­
vía. Al bajar atajóle la portera el paso

— De dónde viene V d ?  le dijo; ¿no sabe V d . lee r? n.Nadie 
pase sin permiso del portero. D Muchos se introducen del mismo 
modo y esto no es regular. ¿D e dónde baja Vd?

— Del cuarto de la costurera.
.— No está en casa : ¿ qué es lo que V d . la quiere ?
— ¡A h ! dijo Temístocles, con su voz teatral, metiendo las m a­

nos en los bolsillos, y retrocediendo un paso ; ya he dicho lo 
bastante, ahórreme Vd. el re sto ; antes morir, que hacer uña 
confesión tan fu n esta .... ¿qué edad tiene V d ?

— ¿Y á Vd. qué le importa?-
— Si aun vive V d . cuando ella vuelva, diga Vd. qué he esta­

do á verla. - .
Estuvo luego parado en la calle mas de una hora con la, vis»-' 

ta fija en la puerta de la casa de su adorado tormento. Cansa­
do al' fin de esperar, decidióse á volver á la hermosa Yeneóia. 
¿Dónde puede estar, se preguntaba, ausente toda la mañana?
Hice mal en burlarme de la portera___  hóy no voy al ensayo,
¿ qué haré, pues ? Proserpina está en el campo. Voy á llamar á 
Melin. Llam a á la puerta del armario.

— ¡H e ! R od o lfo .... no me oye.
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del corriente. Unos suponen que el nuevo empresario no podrá seguir con el compromiso que ha contraido, y que por lo tanto perderá los veinte mil reales que facilitó co­mo garantía, á no ser que consiga hacer cesión del rema­te en favor de algún sugeto. Otros dicen que tiene los su­ficientes recursos para llevar adelante el contrato, y que va á desarrollar un grande pensamiento, por el cual nada perderán sus intereses, á la par que el público ganará mu­cho; puesto que consiste en hacer que no haya sol en la plaza, convirtiendo todas las localidades en sombra, reba­jando los precios y dejándolos lodos á un mismo nivel. Hé aquí cuanto hasta hoy ha llegado á nuestra noticia con re­lación á este asunto, y solo nos falla aguardar que el tiempo nos aclare la verdad de todo, pára poder trasmitir­la al público con la franqueza que acostumbramos. Por de pronto nos alegramos del resultado de la subasta, pues comprendemos que alguna mejora encontrará el público, para los años venideros, á pesar del aumento que aque­lla ha tenido en 70,000 reales, y no 90,000 como equi­vocadamente dijimos en el, último número. Nosotros no podemos asegurar si tendremos en adelante e r t o  tauró­maca; pero lo cierto es, que si con efecto lograse tanto el nuevo empresario como otro cualquiera,, hacer las refor­mas indicadas, y que el público viese en. el redondel bue­nos toros y lidiadores, no cabe duda, que. en una capital, como • esta en qjue sus habitantes son alicionados. por es- cQlencia,, la ganan.cia para, el contratista seria positiva,; máxime si, procuraba no. omitir medio alguno para que las, funciones fuesen mas amenas y variadas.Cuando, lodo em.prcsario se contenta con una ganancia 
jtrudenk y racional, nadie absolutamente tiene motivos para quejarse; aJ contraria, se le. aplaude, y baten palmas por su, moderación y. comedimiento;, pero no sucede, lo mismo con el hombre, que, parecido al toro ,, codicimo en 
ee.bQ.rse .eon.el lidiador-, arm m le  contra e l bolsillo; del; pró- giroo que no tiene mas remedio que pagar lo que se le pide-, siquiera haya. de satisfacer su gusto en disfrutar de esta ü otra diversión. No se crea por esto que. nosotros ponemos trabas á los empresarios respecto á sus faculta­des en el aumento ó baja de los precios de los billetes; nada de eso, pues así como aquel tiene este derecho, el público lo tiene también para ño concurrir á la íiesta; más sin embargo,, cuando-la-, avaricia se retrata- de la ma­nera que, lo, décimas, no es posible que el hombre que

Apartó, la. cama, arc.incQ, ql cJavo,, y abrió el 3 armario’: allí 
^nco,nt.ró á la señorita Tnes Eslreiias agazapada, ía cara tapada- 
CQi» las, manos y anegada eji.llaüto.,

¡Tom a, toma,^ toma, toma! el tuno de, M;olin encierra mu­
jer es. e,m el aa-mario, dijo íí media voz.

Cojlótói la descono,cjd,a.pQr el brazo, y la, sacó del escondite 
inaí5 muerta que viva. Gayó olla de rodillas., y, juntando las- 
man os ;

— -^Piedad, caballero! esclamò.
. -=.--i!Oh! P.ies,nyo, es. ella,, es Esmeralda!

—  t o é  caballero, ¿es. V d? ¡Tenga Y d , piedad de mi ! ¡Sál­
veme, Ydl

Ilízola Peltssíeivsentar.s.e en-su. cama, la consoló, escuelió la, 
esplicacion de este encuentro en elarmarÍQ y dióle á, entender 
(jueno ,podíia dejar á. Yc/meia en tanto, que durase el dia por 
cauM de los arrebatos de la señora Meliti. Hablóle de su amor, 

y.qlyiejido. e.n p r e ^  tpd.os, ios versos de que estaba atestada.su  
líoagmscip.tt. IlsHieralda,(me veo. obligado, á llamaría así ,, porque, 
jAmás supe su, verdaderQ nombre) se llenó d.e;satjsfaocion;al sa­
ber que su, araantó un, actor :. nada,conocia tan Hermoso, tan 
grande^ tan noble., Era bastante aficionada al tealro, y tomaba 
p.or.m. ^ri.o lodo Ip.quesee éí,paeabar.,HivG.ümicQ eraipai-a ella un: 
liombre superior á todos los. demás .hombres. 'íf por- otra parte, 
ya hacia algún tiempo que habla, observado que Temístoclejs h

así se conduce, tenga las alabanzas de nadie, ni tampoc o que haya un lábio que se mueva para demostrar grata sonrisa, ni lengua que pronuncie una palabra de sim­patía.
Ganancia racional y justa. Estas son nuestras opinio­nes, y en ellas creemos encontrar también las del públi­co, que entrega su dinero con gusto, cuando está persua­dido de que no hay avaricia en el que lo recibe. Si entrá­semos de lleno en este terreno, tendríamos que venir á parar irremedialílemente á un camino espinoso que nos está vedado atravesar; si bien en la imposibilidad de ha­cerlo, nos queda el consuelo de que esta omisión la su­plirá el buen juicio de nuestros lectores.' Dejamos la pluma por hoy sobre este punto, y con­cluiremos con manifestar que nos será sumamente grato el que las reformas que se anuncian puedan llevarse á ca­bo , porque de otro modo, lo repetimos, ni nada ganará el público ni el empresario salvará sus intereses, Téngan­se en cuenta las observaciones que hacemos, y es seguro que el éxito será feliz.

CORRESPONDENCIA ESTRANIERÀ.
B a y o n a  9 . Son las ocho de la mañana cuando llego á  este punto y creo que no tendremos ninguna dificultad en que se realice mi pensam:iento, ya que tanto tiempo lO' heí tenido en silencio. Hace dias mandé una persona en- re-̂  presentación mia y con ámplios poderes,, á fin, dé que s ¿  informase-, y  aun en casa necesario hiciese el contrato, si no había inconveniente.en celebrar corridas, de toros eh: este punto y en París, En efecto, mi encargado practicó, las diligencias que creyó oportunas, y después de instruir-' se bien de las probabilidades de buen éxito, diri-giói la cór- respondiente solicitud á las autoridades francesas-, con: objeto de que accediesen á ía gracia que se íes pedia. Creo que no habrá dificultad en que sea concedida, por­que están interesadas en el éxito personas influyéntes de; la población, que desean ver en este pais corridas de to­ros formales como las de España : de todos modos, pro­curaré tenerlos á Vds. al corriente de cuanto ocurra en el particular, seguro de que nada omitiré á este fin.- Antes de concluir diré á Yds.- que hoy lia pasádb por esta, y marcha áLóndres, B . . . ,  eompañero de J l í . . ; ,  que- hace unos días llegó á dicha capital con abjeto de, concluir , el contrato para las cuatro corridas que quiere echar en la misma, en la temporada de la grande esposicio'n q\x& está preparada para mayo. La marcha preeipitada- da ÍB‘. . . .

miraba con buenos ojos. Pidióle él camedlanteda mano en estilo 
^enfático, y con la voz que ya sabéis. Permitióle la niña visitarla y 
marchó, trémula-todavía, por las distintas .emociauea que había 
esperimentado, y orgullosa,.á la par, por haber inspirado cariño 
á un actor que se casaria con ella.

Cuando Temistocles quedásoloi, se dijo-;
— ¡ Ah ! Rodolfo, amigo mio; tu Tres Eslrellas no era otra que

mi Esmeralda y-......mi, futuro, honor conyugal ha escapado de'
tus manos, si es que ha escapado.... ella, no obstante, me ha 
parecido muy ingenua y que hablaba con verdad.

En este momento, del otro lado de la pared „  acababa Melin 
de recabar el que su- mujer pasase- al' cuarto d'a Temistocles , á 
quien oyó. entrar, con el obj'cto de qué viese sr estaba en é l  su 
bata. Recordaba haberla-dejado en aquella parte y  de ningún 
modo podía estar en otra. Ño le era posible, en este instante, se­
pararse: de- su trabajo y tenia- frió. Esperaba, en el entretanto,, 
poder hacer escapar à ia  hermosa cautiva. Temistocles, que, es­
taba escuchando; creyó que la señora M eliñ'iba á pasar á S u  
cuarto, y quedó sobrecojido de miedo, ¿Cómo decirla lo que. ha­
bla hecho de la bata de su marido-? Parecióle, oii’ ya sus pasos 
en la azotea ; la llave, estaba puesta : se agazapó' en e l armario y 
sujetó la- puerta, con las- manos’. Apenasdiahia" entrado enL'él,. 
abrió Mella delotro lado.

(Se continuará.)-

ha sido por dos cosas; la primera por ver si puede zanjar ciertas dificultades que ahora se presentan, que nó dejan de ser de alguna importancia, si las funciones se han de hacer en regla, y de lo cual mas adelante diré á Vds. lo que ocurra, puesto que estaré al corriente de todo, que los amigos me escribirán, sino lo hiciesen desde Londres directamenleá Yds.; y la segunda consiste en que^B.... ha sabido que algunas personas de esa corte tratan de llevar adelante otro pensamiento, que tal vez pudiera perju­dicarles en su empresa. En fin, veremos lo que se resuel­ve, y en este caso, se lo participaré.
{Correspondencia del Clarín.)

REVISTA DE TEATROS.

La Sonámbuíal Hé aquí, carísimos lectores, la nove­dad mas notable entre las novedades teatrales de la última semana. Con impaciencia aguardaba el público filarmónico de la coronada villa esta ópera, la predilecta de la señora 
Alboni, para confirníar ó rectificar el juicio que de su mé­rito artístico había formada en las representaciones de la 
Favorita. No la echamos nosotros de inteligentes en el arte de las fusas y  corcheas, y como consideramos que tie­ne tres bemoles eso de meterse á dar su voto, co mo mu­chos hacen, en materias que no se conocen ,á fondo, man­tengámonos en nuestro sostenido, contentándonos condecir que la afamada actriz merece' seguramente toda la nombradla de que gozía, parecer en que han estado conformes todos los periódicos de la capital, lo Cual no deja de serrare. Estrepitosamente a{)Iaudida fué en e l a m  del primer acto y en el rondó final def último, habiéndose inundado el es­cenario dg flores y  coronas.Y aunque aplausos infinitos Y  fas coronas de flores ^uefen ser ya de cajón;Nunca fueron gorgoritos Dignos: de tales honores Como en aquesta ocasión.Que alguna Vez Gom justicia (siguieuda en prosaf se hit; de llamar á la escena, á los artistas que con verdad son acreedbres á támaña honra.No es esto decir que fueran llamados sin ella, el señor Oíteaeda en la primera representación de su J>. Bernardo 

de Cabrera (segunda novedad de la semana), ejecutado en el teatro modelo ; ni el S r,, Catalina (D. Juan y  va de pa­réntesis), en Yariedades, cuando se estrenó su primera co­media titulada : Con un palmo-de narices -,, que la salida de los actores á; las tablas es ya el apéndice de toda rCprésen- taciou nueva, ó como si dijéramos, vulgarmente hablando, la cola de la creación del poeta, y únicamente colas como 
láda Bemismmda, por ejemplo, ú otras parecidas se quedan por desollar. - ■DanBernai-dodeGahrera- No eS ahí un drauia cualquiera,Según dice Agemeiion.Par. eso ¡ lástima fuera !S,e, ál'zó en la noche primera- Para su autor el telón..Para otros qne han hecho-dramas peores se; ha. levan­tado tanihieñ;, erijo hubiera sido una iaconsecuencia del público si hubiese permanecido en silencio en la represen­tación del Sr.; Quevedo. ■

, :  i -Como por lo cómun en estés diaS héihos tenido, el teT- móraetro de uno á dos grados bajo céro, el argüínéntc» del drama en cuestión se resiente algo de la influencia de la atmósfera, pareciéndose también en cierto modo á las no­ches de la presente estación. Esto no quita que sea bueno; y quien tenga costumbre de pasar las largas y pesadas no­ches de invierno alegre y  divertido, no podrá seguramente interpretar nuestras palabras en contra de la producción que nos ocupa. La versificación en lo general es buena, circunstancia que prueba que su autor es poeta, deloeual. después de haber leído su poema á medias^ habiamoS prin­cipiado á dudar. Tiene situaciones muy interesantes y, dramáticas, aunque algunas bastante inverosímiles. EL final no satisface y deja un notable vacio en el espectador, que se marcha á su casa con el corazón metido en un pu­ño. La ejecución fué bastante regular.
Con un palmo de narices,Comedia de Yariedades,Entre aquestas nové’dades No hizo á fé. ni cU ni ció..De muy opacos matices Y  de tribial argumentoy Al público ni contento Ni descontento dejó.Es sin embargóla primera obra de su jóven autor, quien como era natural y se reservó en su ejecución, el méjóf-pa­pel. Tiene- chistes que hacen reír ,- la versificación éáTáéií,. y á pesar de ciertos amores- d'e Un faí D. Seraifin y una' tal doña Serafina; que nos parécieroái ñauy éxágé'r'áflos éíi T a- rios conceptos, el todo' de la obra éS fiastán'fé-Sopo'rfa-É'fé. El aulor-actof fué Hamádó A la é's'Ceüa áúfiqüé con muy tibios aplausos. Nosotros creemosque, comoprimér eriáayo, la comedia dél S r . Catalina es mejür qué' álgunaB- otras- teneeras-, cuartas ó quintas qué'han pasado'por' muy'bue­nas , porque lian llevado al frente el nombre de autores conocidos: sú éxito por cottsiguienie débe animarle para- seguir probando fortuna.En todas sus fesprese'ntacioffes estuvo el teatro lleno como lo está, siempre, pues de seguro el de Variedades és elque menos.se ha resentido de la influencia dél dte Oriente, circunstancia tanto mas notable, cuanto que en lo- géhéráY las personas que constantemente ocupan sus localidades pertenecen á la clase mas elegante y elevada.La Alquería de Bretaña sigue dando muy buenas e n ­tradas en el teatro del Drama.En el de la calle de Capellanes se puso en escena por la sociedad dramática Liceo ÍIa trite n se ,,k  linda comedía titulada. AíemoriaS del Diablo,, en cuya- ejecución sobré— salieron muy parlicularmeate la- señorita doña Dolores 

Gómez en su papel de baronesa de Ronquerollesy el: señor 
D . Luis Aguilera suyodeúBoácrío. De sumo gusto nos pareció el trage de diablo que estrenó' dicho-señor, por la novedad del capricho y por su elegante hechura'. La-co­media estuvo perfectameute decorada y la concurrencia fue tan brillante cómo numérosa. Bien se conoce que el 
S r . A guilera& sú  al frente de la sociedad'..Las densas y espesas nieblas de estos últimos dias han ejercjdo su influencia, en el circo de M r . Tourniaire, menos que de costumbre concurrido:. Grandes-apláu&fis han' recibido sin embargo las Sras. Fanny y Florentina, en, sus difíciles ejercicios. Lástima es seguramente que esté
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4  . . .  ,tan mal situado, porque en parage mas céntrico induda­blemente todas las noches estaría Heno; tanto mas, cuanto que su director nada omite para dar toda la posible ame­nidad á sus funciones.Alcance, nota ó post-data.El Instituto nos dió 
(.(.Una mujer lileratay>Y  el público la aplaudió.Esto de los aplausos lo decimos hoy nosotros fiados en la buena fe de la empresa que asi lo ha dicho en sus car­teles de ayer, único escrito que sobre el particular hemos leído. Intenciones tenemos. Dios mediante, de ver la úl­tima producción del S r . Gutiérrez de Alba y de dar acerca de ella nuestra pobre y humilde opinión.Y  por esto y porque no queremos ya escribir mas so­bre teatros Dejamos papel y pluma,Dárnosle un soplo al candil,Nos quitárnoslas babuchas La bata y el corbatín,Nos calamos nuestro gorro,Y  nos vamos á dormir.

Y  IPI<:;«S.4i!UIEYTOS.

— ^Debemos portarnos con la fortuna como con un mal pagador; esto es, no desperdiciando lo que da, aunque sea poco, á cuenta de mayor suma._ —Elfastidio es una enfermedad, cuyo paliativo es la diversión, cuyo remedio es el trabajo.—;E1 honor nació del valor y de la vanidad.—Nuestro mayor enemigo no es aquel á quien hemos ofendido, porque puede ser generoso ; pero si un hombre vil nos ultraja, siempre querrá perdernos, porque siem­pre temerá, y el temor nunca perdona.— El temor y la esperanza ocupan toda la vida del hom­bre: el placer y el dolor algunos momentos.--Cuando la lisonja no gusta, no es culpa suya, sino del que la emplea.— Tan fácil es hallar una querida como conservar un amigo : lo difícil es hallar un amigo y conservar una querida.
C o r D 'lü ln  « le  « « v i i t l o s .  Mañana tendrá lugar ( s i el 

liempo lo permite) la misma función que anunciamos en nues­
tro número del 7 del actual, la-cual no pudo verificarse el do­
mingo pasado por causa del temporal. Veremos como se portan 
los muchachos, los toros, los novillos y el polvorista.

Y l s l a  d o  u n  t o r e r » .  Estamos recogiendo cuantos datos 
y noticias podemos adquirir.de la vida del espada Juan León 
para en el momento publicarla. Este célebre lidiador reúne la 
circunstancia de que á pesar de su avanzada edad y poca vista, 
siempre estuvo apto para la pelea.

E m p o r t a n t i s i i n t i o .  Dice un periódico de la capital: 
«Se ha casado el Sr. L .  Antonio Florep y se ha marchado con su 
esposa- á pasar en el campo los diás de la luna de miel.» Sea  
enhorabuena. Esto último lo decimos nosotros.

C o n  u n  r o l l 'o  íís a y  I s a s t s a n í e . Nada demas baria 
seguramente el dueño del cafó del Espejo en mandar esterar el 
gabinete del velador grande, que de esta y otras atenciones son 
dignos sus constantes favorecedores, Quéjanse estos de que 
siendo el pavimento de baldosas, está como si fuera de hielo, y

siendo asi tienen razón en quejarse. Y  á propósito del café del 
Espejo. Aunque á la leche le echasen menos agua, ya que eso 
de cristianarla, por no estar entre moros, es costumbre autori­
zada, y aunque fuese algo mas abundante el azúcar para el café, 
nada, perderla el establecimiento y se lo agradecerían mucho 
los consumidores.

C a r t e l .  E n  letras muy gordas publicaba el Instituto E s ­
pañol, hace unos dias, por todas las esquinas de la corte, que á 
petición de un sin número de personas se volverla á poner en 
e s ce n a .... E L  TIO P IN IN I.

Gustos hay ta n .... t a n .... y tan—
Pero nuestra pluma calla.
¿N o es verdad, señor Dardalla, ' ' •
Que dice bien el refrán ?

CIIARAÍÍA.Prima, segunda y tercia dan á España Una ciudad muy rica y populosa.Cuya verde campiña deliciosa El manso Bétis murmurando baña.Segunda y cuarta son néctar glorioso De tierna planta que la brisa mece,Que dolores y penas adormeceY hace osado y valiente al mas medroso.De oprobio y mengua nota envilecidaSegunda, tercia y cuarta son del hombre;Y  aquel que adquiere tan fatal renombre Mira su frente de baldón teñida.Son prima y cuarta objeto tan hermosoY  encierran tanto amor, tanta dulzura.Que en ellas el amante cariñosoLa dulce copa del placer apura.En ellas pienso y . . . .  mi charada olvido. Oye.y acertarás: dase en el dia . Al que es de una ciudad de Añdalueia Nombre que está en el todo contenido.
PLAZA DE TOROS DE M ALAGA.

Se saca á subasta la de dicha ciudad, para el año próximo venidero; advirtiéudose que el dueño de la mis­ma tiene concedida gracia especial de S. M. para verifi­car diez corridas todos los años, sin perjuicio de las demás que tengan lugar, con anuencia y acuerdo de la autori­dad de dicha ciudad. Las proposiciones se admitirán en la redacción de este periódico todos los dias desde las diez hasta las dos de la tarde, donde estará de manifiesto el pliego de condiciones para los íiue gusten enterarse de su contenido, debiendo tener lugar la referida subasta en Málaga en las casas del dueño, sitas en la Plaza de Alva- rez, á las doce de la mañana del dia 31 de enero de I S S I .A ULTIMA HORA.En los momentos de entrar en prensa nuestro perió­dico, nos aseguran personas que suponémos bien infor­madas, que ha sido cedida a \ E x c m o . S r .  ZI. José Sala­
manca la plaza de toros de esta corte,- por el contratista á cuyo favor fue rematada, con pérdida de diez mil reales, de los veinte mil que entregó en garantía. Parece que se harán rebajas en los precios. También nos aseguran que otro de los pensamientos del S r . Salamanca es dar cor­ridas en la plaza de Aranjuez, á cuyo efecto, por cuaren­ta reales tendrán los que quieran disfrutarlas, viaje de ida y vuelta por el camino de hierro, comida y asiento en la plaza. Nos ocuparemos mas adelante de este proyecto.

Illl’ llE.M A que fné de Operarios, 
á cargo de D . A , Cubas, calle del ía clo r , núm. 9.
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